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Confieso que en un principio, la carta me llenó de mucha motivación y alegría, pero conforme me
fui acercando a su desenlace, me sentí frustrado y a la vez preocupado: no sabía la difícil situación
que estaba viviendo Morris, ¡y yo que pensaba que mi vida era terrible! Sin pensármelo dos veces,
empecé a idear un plan para que mis padres me llevaran a visitar a mi amigo; les diría que en la
carta que me envió me comunicaba que estaba enfermo y que el médico le había recomendado
absoluto reposo, por lo cual me escribió y me solicitaba que le llevase algunos libros para su
entretenimiento mientras permanecía en cama. Con aquella estrategia en mente, me dirigí al
cuarto de mis padres y les dije sobre la supuesta enfermedad que tenía mi amigo, les rogué que
fuéramos a verlo y, sorpresivamente, ellos accedieron sin que les insistiera demasiado. Me
comentaron que primero tendrían que pedir permiso en el trabajo de mi padre y en mi escuela para
ausentarnos, asunto que resolverían al día siguiente. Yo estaba que no cabía en mí de la emoción:
¡iría a ver a Morris después de tanto tiempo!

Al tercer día nos encontrábamos empacando algunas maletas para quedarnos unos días con la
familia Hobster, pues mis padres consideraban que resultaría interesante relacionarse más con los
progenitores de mi amigo. Salimos rumbo a la ciudad donde Morris se había mudado junto con su
familia, y con ayuda del mapa que me envió, logramos dar con la casa sin equivocarnos de
dirección.

Mi corazón saltaba de la indescriptible felicidad que sentía al saber que de nuevo vería a mi gran
amigo de toda la vida. Me bajé del auto casi al mismo tiempo que mi padre se estacionaba, corrí
hacia la puerta de entrada mientras gritaba el nombre de Morris. La puerta se abrió mientras la
señora Hobster me dedicaba una sonrisa que, hasta hoy, no dejo de considerar que poseía una
pequeña sombra de felonía. Pregunté por mi amigo, y con el tono más dulce e hipócrita que había
escuchado jamás, su madre me contestó que él estaba en su habitación levitando. No sé por qué,
pero en ese momento sentí una terrible punzada en el pecho, sobre todo porque Morris me había
mencionado que esa palabra acrecentaba su temor con respecto a sus padres y la forma en que
ellos la concebían.

Le pregunté a la señora Hobster en dónde estaba el cuarto de mi amigo. Ella seguía manteniendo
su falsa sonrisa mientras señalaba hacia las escaleras que conducían al segundo piso, al tiempo



que mencionaba que Morris había estado sumamente inquieto por mi llegada, y que ahora se
pondría feliz de verme. No había acabado de darme la información cuando corrí con mucha
rapidez mientras ascendía hacia la segunda planta de la casa. Cuando llegué a la puerta que
supuse que sería la de mi amigo, noté que estaba cerrada, así que toqué al mismo tiempo que le
avisaba a Morris que ya había llegado.

Sólo escuché la voz del señor Hobster contestándome que pasara, pues mi amigo estaba en esos
momentos muy ocupado levitando; otra vez escuché esa palabra que me retorcía las entrañas.
Con mucha lentitud abrí la puerta, pues pensé que Morris estaba quizá reflexionando sobre algo o
muy sumido en sus pensamientos para que no me contestase, y además, ¿qué hacía su padre
con él en su habitación? Mis pensamientos fueron cortados de tajo mientras observaba,
boquiabierto, algo que jamás creí que vería en la vida real: ahí, en medio del cuarto, estaba mi
amigo ¡literalmente levitando, tal y como lo habían mencionado sus padres! No lo podía creer, no
lo quería creer; empecé a entrar en un estado de shock mientras seguía mirando a mi amigo, en
su rostro se dibujaba esa misma expresión que me había dedicado el día que se fue de mi ciudad:
serenidad, una tranquilidad infinita y esa particular sonrisa suya que me dedicaba cuando decía
que todo iba a salir bien. Continué viéndolo, realmente levitaba, pues sus pies no tocaban el suelo;
era increíble, pero cierto.

Recuerdo que escuché decir a su padre que ahora Morris, gracias a la levitación, aprendería a
comportarse como un joven de buenos modales y que sería un gran ejemplo para mí de ahora en
adelante. La cara del señor Hobster expresaba alegría y orgullo: no podría estar más feliz de su
hijo.
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